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E n. un examen restropectivo que se 
imponga el alma ciudadana acerca de 
nuestras prácticas políticas en relación 
con los principios que de niños aprendi­
mos ya por tradición ora en el regazo 
materno, resalta a la vista del menos 
interesado en el desarrollo de nuestra 
vida ciudadana, que nuestras prácticas 
no corresponden a lo que abrigaron en 
sus almas como principios de gobierno 
o lo que oyeron de labios de los vetus­
tos abuelos, las generaciones que se le­
vantan. Los oriflamas 4ue otrora rojo 
y azul sintetizaran principios defi­
nidos y causas elevadas^ han dejado de 
agitarse en el campo del pensamiento 
para convertirse en emblemas de espe­
culación q’ agitan insaciables el crugir 
estudiado dé un estómago famélico y 
avaro.

El carácter político del individuo, que 
forjado al calor de ideas nítidamente 
definidas, formara en otros tiempos el 
acervo patrimonial de la propia perso­
nalidad, ha dejado de existir para con­
vertirse en las ridiculas muecas seño­
riales que rubrica vergonzosa claudica­
ción y de la qué se hace lujosa ostenta­

ción con derroche de cinismo. Y  los jó ­
venes que aprenden en las aulas eleva­
das lecciones de pundonor cívico, se en­
cuentran en la práctica con que lo a- 
prendido fue sencillamente teóri­
co porque el profesor no sien­
te escrúpulo en refutar con sus 
actos los mismos^ ideales que gallar­
damente expuso en la cátedra. El ejem­
plo al salir del colegio lo arrastra con 
fuerza de torbellino a la vorágine del 
corrompimiento cívico y  en medio de 
las justas aspiraciones que lo llevan a 
abrirse paso en fa vida colectiva, solo 
encuentra como bandera la propia irres­
ponsabilidad cívica en la prostitución 
de los caracteres ciudadanos que parece 
sellar con estigma vergonzante el sur­
gir dé nuestros hombres públicos.

El viejo partido conservador del cual 
sé desgranan ÿ  continuarán desgranán­
dose valiosas unidades, como' del árbol 
caido sé desprenden verdes y amarillas 
hojas, mantiene izada su bandera en 
honorables reliquias por todos venera­

das, pero su ejemplo de firmeza en sus 
principios no logrará detener ya el 
tórrente por donde sé desbor­

dan las generacionés nuevas en un am­
biente que satura un espíritu de auda­
cia ilimitada y una alarmante incon­
ciencia del valor del honor personal que 
solo explica la cotización de los valores 
en un mercado de conciencias. Pero es 
que si del cuarto dé siglo que apenas 
llevamos recorrido, 19 años los viene 
dirigiendo el partido liberal, cabe pre­
guntar: á cuál dé lós viejos partidos 
históricos corresponde la paternidad dé 
huestrá moderna conciencia ciudada­
na? Si, pues el partido' conservador no 
existe prácticamente, y  el partido libe­
ral ha trocado el principió dé libertad 
que compendia su programa en la más 
humillante de todas las esclavitudes 
cual es la esclavitud del carácter y  él 
corrompimiento dé las conciencias, pre­
cisa concluir qué un huevó partidó 'se 
impone destinado á aquilatar' los espí­
ritus' en él cóncéptó dé patria, dé civis­
mo y  de interés' comunal; precisa escul­
pir una conciencia naclóñal recta ÿ  jus­
ta, valiente ÿ  Teslnteresada. Pero es 
qué las necesidades f  órlentaclonés 
nuevas qué surgieran én la tarde del 
3 dé Noviembre, mal podía encamarlas
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la existencia de dos partidos cuya 
cruenta rivalidad fue factor eficiente 
en la secesión del Istmo. Por eso fueron 
nuestros Padres Conscriptos del 15 de 
Febrero de 1904 quienes, con la promul­
gación de nuestra Carta Fundamental, 
arriaron definitivamente las banderas 
de los viejos partidos colombianos, pa­
ra dar margen a que se perfilaran, den­
tro de una fraternal coalición, los futu­
ros partidos políticos de la nueva na­
cionalidad. Desde luego, cambio tan ra­
dical y de tanta trascendencia no era 
posible improvisarlo, y ello explica có­
mo, conservando la filiación histórica 
reducida desde entonces a simple catá­
logo de nomenclatura, hayamos vivido 
en una coalición material sin rumbo 
ideológico definido; y es esta la causa 
genésica de nuestra política netamente 
nersonalista y por lo mismo carent^  ̂ de 
ideales y fuente dnica de nuestra pros­
titución cívica. Fs indiscutible que una 
política personalista lleva a todos lo« 
extremos al jefe del Estado por la ín­
dole misma de la administración, o’-a 
sea con exceso de rigor, ya sea con ca­
ricias de fraternidad: con el primero se 
fustigará siempre la altivez y carácter, 
virtudes de un espíritu cívico acrisola­
do; con la segunda se premiará el ser­
vilismo, se alentará la chismografía y 
so consagran como divinidades, exper- 
pcntos de la conciencia pública.

Si es, pues, la política personalista 
la que orienta nuestros destinos tanto 
internacionales como externos, y es ella 
la antítesis de los gobiernos' republica­
nos y democráticas, un despertar de 
los espíritus es fruto maduro de su 
misma actividad. Y  por lo mismo cree­
mos inaplazable entre nosotros, la de­
finitiva coalición de los hombres sanos 
del país en un haz que indique, con el 
índice extendido a nuestros gobernan­
tes, los derroteros a seguir en pro de 
la comunidad, fin primordial de todo 
gobierno republicano.

Nuestras prácticas administrativas 
han tocado ya sus extremos, y no es a 
exigir más, un servilismo de cameros; 
p'-etenderlo no sería ya de patriotas, a- 
caso de mercaderes prontos a pagar con 
el azote las joyas robadas al más sa­
grado de los templos. Vivimos bajo la 
mirada sagaz de quien nos puede cal­
cinar con su bota y somos un pórtico 
abierto donde se derraman intereses de 
las cinco partes del mundo; por eso es 
de exigir de nuestra parte, por amor 
mismo al respeto internacional que a- 
creditamos, paso firme en el gobierno 
dentro de la armonía constitucional de 
los asociados. Pero no se rige así un 
país que se tilda de republicano y de­
mocrático donde un presidente es en- 
rrendro exclusivo de su antecesor; don- 
da el Cuerpo Legislativo es un conjun-
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to que se exhibe por voluntad presi- 
dencíal en una recámara oscura que se 
llama '^Asamblea' Legislativa" como po­
dría apodarse quizá coia ra*ón 'mejor 
justificada ‘^Vitrina del Palacio de las 
Garzas”  con auténtica patente expedi­
da por la voz popular; un Poder Judi­
cial que, para elegir sus representantes 
do ínfima categoría, es llamado a pala­
cio a coordinar ideas y a agraciar un­
gidos para marchar compactos los ra­
mos en gracia y  virtud de tres poderes 
distintos en una sola voluntad.

Corresponde este engranaje al espí­
ritu republicano y democrático que pro­
clama nuestra constitución y amplifi­
can nuestras leyes?

La conciencia nacional responde que 
no. V ACCION COMUNAL está -on la 
voluntad del pafs. En cada pecho pana­
meño vibra nalpitante el sentimiento 
de la nacionalidad; pero en su enprrana- 
ie interno, simiente del primero, es ne- 

oue levante su espada .Tud’+h, 
la ioven virtuosa y gallarda, que deea- 
nHando al gigant'» TTolofeme=> afrez-'’ 
cin cpViP̂ a -orno «símbolo de felieidad. 
"Plan Hnlofernes otie devora nuestras 
enfrafías está simbolizado por nuestra 
r«oIftíea personalista v esa .Tudltb será 
In voluntad nonular en la formación de 
vin î̂>rtîde nuev"̂  a base de estabilidad 

V feTíeídad eomÓT». que deopui- 
Tp simuladora dictadura oné 

nnpcífras oráetieas e-nrierfau. deVuelv» 
ês fueros de la constitu-ión v

lac IpTT'ef;.
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JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Número 17 
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En el artículo titulado “ Pordioseros 
de Levita” que apareció en el No. 84 
decía ACCION COMUNAL, al referir­
se a la medida adoptada por el Ejecu­
tivo para asegurar la estabilidad eco­
nómica de la República, entre otras co­
py's, lo siguiente:

“ La inconformidad con la medida no 
nace de la medida en sí misma sino del 
orden con que se le ha implantado, cosa 

^^ue previó el mismo señor Presidente 
..uando en su famoso tríptico dijo: OR­
DEN y después ECONOMIA, mientras 
en la práctica ha resultado que se quie­
re aplicar el último dejando pendiente 
el primero; se trata sencillamente de 
una inversión de términos que nos con­
denará al estado permanente de pordio­

seros de levita.”
Lo que manifestó ACCION COMU­

NAL en ese artículo es la expresión 
fiel de la opinión pública. Hay que sa­
ber que nadie ha condenado la medida 
tendiente a equilibrar la situación eco­
nómica de la República, indispensable 

/"^ a ra  su existencia, sino la injusticia 
que ella entraña.

Que la administración pasada fue 
quien dilapidó los fondos públicos, es 
cosa que nadie osa discutir siquiera; 
que ella se distinguió por su falta de 
seriedad en todas sus actuaciones, per­
fectamente bien; pero ese no es motivo, 
a nuestro juicio, para que se oprima a 
los que nada dilapidaron, a los que lle­
varon una vida de seriedad y de traba­
je sobre todo cuando los responsables 
del desastre siguen gozando de todas las 
consideraciones oficiales y  continúan 
percibiendo sueldos considerables por 
servicios que no prestan, y que no son 
más que otras tantas 'desviaciones del 
tesoro por donde se escapa el producto 
de las economías que realizan a costa 
del tanto por ciento— oneroso para los 
empleados de jerarquía inferior—y de 
rirfvacionec: inereíble<5 de muchísimas
familias pobres, que ya contemplan en 
las puertas de sus habitaciones la cara 
fatídica del hambre.

Nadie, pues, se ha alzado contra el 
Mandatario, como asegura ‘ ‘El Relator” 
en su afán de conquistar el favor presi­
dencial, sino contra sus procedimientos, 
contra su tenacidad en permitir que los 
causantes de la ruina nacional conti­
núen comerciando en su presencia con 
los últimos harapos ,que ya no alcan­
zan a cubrir las miserias de la patria.

Hay que tener también en cuenta, que 
sí la ruina nacional la crearon los pre­
decesores del actual Presidente, éste 
también debiera compartir con el ex­
presidente Chiari su responsabilidad— 
según las afirmaciones hechas por el 
editorialista de “ El Heraldo” ;—ya que, 
según él, su nombre aparecía envuelto 
en un contrato escandaloso que es te­
nido como una de las causas generado­
ras del desequilibrio fiscal, y en el cual 
se han gastado tres millones y pico de 
balboas, sin que aparezca por ninguna 
parte la necesidad urgente de gravar a 
lâ  nación en tal suma, y sin que el pro- - 
ducto de esa obra beneficíe al Estado,| 
r»nr ahora, siquiera en el 20% de lo que'í.
hay que pagar en intereses por la su­
ma gastada en el contrato.

Cada vez que se trata de inquirir el 
origen de nuestras angustias económi­
cas— debido a las afirmaciones del ór­
gano de oposición en la campaña políti­
ca pasada— el ferrocarril de Puerto Ar­
muelles surge del fondo de la concien­
cia pública como una acusación abru­
madora. Y  el millón de balboas, calcu­
lado por el editorialista de **E1 Heral­
do”  como ganancia neta de ese negocia­
do, aparece como una de las causales 
del desastre. T  debido a esa ganancia 
calculada, las grandes arandelas de 
P. 154,000 y B. 110,000 agregados al 
Contrato por el Presidente Arosemena. 
terminan por crispar de indignación el 
espíritu público.

Por otra parte nosotros no creemos 
que hava quien baraje las rectas inten­
ciones del señor Arosemena; porque él 
no es un niño, es un hombre ya madu- 

(Pasa a la Página 41

Si quisieran li­
quidarle una 

cuenta con bi­
lletes falsos,

LOS RECHA­
ZARIA US­

TED? DESDE 
LUEGOI Pues, 
de igual modo, 
cuando pida un

ORANGE-CRUSH
debe usted rechazar cualquier o- 

tro refresco que le sirvan .... por 
ORANGE-CRUSH. Sólo existe un 
ORANGE-CRUSH siempre en la 
botella corrugada— la Botella
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ro, que debe conocer los hombres hon­
rados del país, capaces de coadyuvar 
con 61 en una campaña patriótica de 
regeneración oficial. Y  por consiguien­
te desde el 1’  de octubre del año pasa­
do, en que asumió la Jefatura del Es­
tado, él será el único responsable ante 
el pueblo panameño de todo lo que su­
ceda en relación con su gobierno.

Hemos hechas las anteriores observa­
ciones, para evitar confusines dolorosas 
en el criterio popular, que bien pudie­
ran ocurrir, con motivo de la campaña 
políticamente egoísta, que lleva a e- 
fecto, con el mayor descaro, un sema­
nario que se ha distinguido por su mar­
cha zigzagueante y que se ha hecho cé­
lebre por sus veleidades femeniles; el 
cual parece que ha perdido el senti­
miento de la realidad, debido a que vi­
ve ilusionado por brillantes espejismos

levBiniao BU Oí no-
rizonte de sus ambiciones personales 
coso una esperanza de mejores días.

Cualquiera diría que el Director de 
ese semanario no es el autor de aque­
llos editoriales apasionados de “ El He­
raldo” , que trataban del Contrato de 
Eabo de Puerco, de una ci^ndidatura 
que rodaba sobre rieles, de un presiden­
te de mentira y  del desconocimiento de 
la investidura oficial del señor Aróse- 
mena.

Qué satisfacción íntima no sentirá el 
señor Presidente al ver la inconsisten­
cia moral de aquellos que adversaron 
con más saña su candidatura: ayer 
exagerados para desprestigiarlo, hoy 
mentirosos para exaltar merecimientos 
que ellos mismos desconocen lal vez en 
la intimidad de las conversaciones pri­
vadas; ayer exhibiéndolo como el más 
impopular de todos los candidatos, y 
hoy desgañitándose para' decir que ha 
sabido afrentar el disgustó de los dam-

LA GLORIA
LA PANADERIA DE

■ ' Manuel Oíaz Doce
Se Trasladó a la Avenida 

Central y Calle J

SASTRERIA "LA MODA"
■ RODRIGUEZ Y MARTINEZ

Plaza de Catedral-Panamá. República de Panamá 

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

úniea oaaa qua larantízaastrletainanta la moda am arleana

MuiuauuB H araeiniB ae KBia aismiiiiieioB
relativa de su popularidad.

Cómo quieren después que el pueblo 
sea digno y levantado, si los llamados 
a educarlo con su ejemplo son los más 
indelicados. Nosotros creemos que para 
conseguir un cargo público no hay ne­
cesidad de esos renunciamientos, que 
a nada conducen ,y que sin embargo 
corrompen el carácter ciudadano.

Oh los modernos MaquiavelosI.......
que no pierden de vista SI interés mez­
quino, ni en los momentos supremos, de 
dolores y de angustias nacionales!.....

G u ía  p a r a  e l H o g a t ,

Lo que Concha Espina dice de los niños
“ El niño es la criatura humana que 

está más próxima al misterio, que lle­
ga desde él en una inmediata aparición 
y siempre nos asombra, nos detiene y 
subyuga. Cuando en su existencia ínti­
ma nace, poco a poco, la personalidad, 
el niño adquiere un mundo y se lo a- 
propia. Su anhelo caudaloso de reco­
nocer no tiene límites, y su afán madu­
ra en las palabras que aprende, en la 
conciencia que consigue, en los actos 
que le conducen a realizar su oscuro 
deseo de posesión. ^

Si estas condiciones del niño normal, 
iguales en toda la tierra civilizada, se 
aplican a las modernas inquietudes; si 
al sér recién venido se le coloca en lá 
vorágine de la vida actual abierta sú 
atónita mirada a la multiplicación fe ­
bril de nuestra cultura, tendremos un 
niño excesivamente átomentadó por 
las codicias precoces y  los impulsos la­
mentables, un niño sin infáncia, sm lá 
agreste salud física y  moml táñ favo­
rable al desátrólló progresivo de' una 
humanidad buena en cuánto es posible.

Así vemos tantas onaturás comáli- 
dás, impertinentes ÿ  áúñ ins^órtabíes, 
á pesar de su devoción, múcliás veciís 
teatral y de es^ctáculó, ^ e  'él siglo 
XX dewochá en toraó a los hiffós. Por­
que' no es sólo del elementó oficial, de' 
las entidades benéficas, ñi dé lá cari- -  
dad pública, de quien éHó9 debeá wri-
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bir una asistencia consciente y genero­
sa, sino, y de un modo especial, de sus 
familias,, de sus padres o tutores, que 
a este propósito deja mucho que desear 
en la clase burguesa, no tanto por falta 
de medios como de solicitud y compa­
sión.

De aquí se concluyen cosas harto sa- 
Que al niño se le debe aislar en 

absoluto de nuestro contacto calentu­
riento, se le debe mantener en su puro 
^tado salvaje, como si para él la civili- 

ión fuese una dolencia mortal.
Hasta que la vida le reclame con vo­

ces atendibles y sagradas. Que siempre 
será muy pronto para la seductora bar­
baridad de la niñez..,.!

Digna Actitad del
Ma

Consejo Municipal de Chepigana.—^Pro- 
^yincia del Darién.— N̂o. 105.

K .or Juan Pastor Paredes, Secretario 
de la Comisión encargada dé colectar 
fondos para la erección de la estatua 
de Theodore Roosevelt.
Panamá. m... I \ . l'fi

Señor: ” Ï *
Para su conocimiento, me permito 

transcribirle una proposición presenta­
da por el concejal Cecilio Rivas, la cual 
fue aprobada por esta Corporación:

“ Recházase el proyecto de Resolu­
ción presentada por el H. C. Meléndez, 
“ por el cual se vota una partida de B. 
20.00 para contribuir a la erección úñ 

la estatua de bronce de Theodo.';.) 
Roosevelt en Panamá; oficíese a quien 
corresponda^ por Presidencia, en el sen­
tido de informar de que este Concejo se 
abstiene de contribuir en cualquier for­
ma a los fines que persigue la Ley 40 
de 1928.”  ^

Fubliquese en uno de los periódicos 
de la capital la presente proposición.” 

La Palma, 28 de junio de 1929.
(ido) Cecilio B. Rivas. 

Dejo así contestada su atenta nota 
de 18 de junio del presente año.

De usted atento y seguro servidor,
S. J. Meléndez.

Presidente del Concej 
En este país—donde la mayoría d 

los Concejos Municipales no son má 
que agrupaciones de incondicionale 
que han hecho el renunciamiento abso 
luto de su personalidad para pensar ex 
elusivamente con la cabeza de los ca 
ciques políticos que los dirigen— el geg 
to altivo del Concejo de Chepigana ne 
gándose a contríBuír a la erección de la 
estatua de Theodore Roosevelt, es una 
nota simpática de independencia que 
ha sonado muy alto en el triste con­
cierto de las aprobaciones disciplina­
rias y serviles que a diario nos ofrecen 
nuestras cozporaciones edilicias.

ACCION COMUNAL aplaude sin re-

I

Fumen los afamados eigarri Uos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se­
manas. , ,

De venta en todos los es- 
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 V 11.—Teléfono 48.

servas la actitud del Concejo de Chepi- 
gaua y la recomienda como digna de 
ser imitada por las otras municipalida­
des, porque en realidad es algo que hie­
re el patriotismo ver a muchos de 
nuestros conciudadanos afanados por le 
yantarle una estatua a un extranjero 
mientras no ha sido posible todavía in­
mortalizar en el bronce a nuestros 
muertos ilustres que en el curso de su 
vida Deijaron a la patria de prestigio 
y gloria.

Fabrica Nacional de 
Helados

--------- o----------
Cumpliendo instrucciones de AC­

CION c o m u n a l  nos dirigimos en 
días pasados a la Fábrica Nacional de 
Helados. Ibamos en busca de impresio­
nes para poder elaborar una crónica al 
respecto.

Al entrar en el establelcimiento nos 
encontramos con el Gerente de la Com­
pañía señor Rafael Caries que oficia­
ba en su escritorio; el cual al vemos 
nos presentó su mano con la mayor cor­
tesanía, y al enterarse del motivo de 
nuestra visita se nos ofreció personal­
mente para mostramos los distintos a- 
paratos que componen la maquinaria 
encargada de ofrecemos los helados ri­
cos y sabrosos a precios módicos, por 
no decir baratos.

El procedimiento es de lo más senci­
llo, nos decía el joven Caries, al en­
contrarnos en el altillo en que están 
colocados algunos de los aparatos^—por 
requerirlo así, naturalmente, su fun­
cionamiento.— En esta caldera se echa 
la mezcla que pasa después al vispoli- 
zador, luego llega al condensador en 
que recibe el enfriamiento y de allí pa­
sa a la maduradora para llegar por úl­
timo a la batidora de donde sale con­
vertida en helado. Todo este proceso 
sólo dura veinticuatro horas. Con tres­
cientos galones de mezcla se pueden 
obtener quinientos galones de helados, 
y de la batidora se puede sacar cada 
doce minutos veinte o veinticinco ga­
lones de helados.

Después de haber visto los distintos 
aparatos y de escuchar de los labios dol
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scuor Gerente la explicación de 
funcionamiento, entramos con él a los 
cuartos fríos en que se depositan los 
tubos de helados ya preparados y en 
disponibilidad para satisfacer con pron­
titud las peticiones que se hagan en 
cualquier momento.

Es de notar también que un aseo es­
crupuloso se observa a primera vista 
en todos los aparatos que forman la 
maquinaria, lo que nos permite asegu­
rar que todo marcha allí bajo la egida 
de la Higiene.

Recogidas a la ligera todas nuestras 
impresiones, que fueron por cierto su­
mamente favorables, nos despedimos 
del joven Gerente que nos ofrecía con 
el mayor agrado sus servicios perso­
nales, por lo que le expresamos de nue­
vo nuestros agradecimientos.

La noticia de que la nueva Compa-

fiíá está formada por elemento ImpresiútltS HOS
meño, nos agradó sobremanera. Es su-;|h 
mámente halagador ver al 
nacional fomentando la

elemento'jl'jtif.dl
industria y " J

i  \
buscando en el trabajo iñdependiente ^

Llevan a la Ruin

sus medios de vida y su mejoramiento 
económico. Organizaciones de esta na­
turaleza son fuerzas vivas que contri­
buyen a impulsar con la energía poten­
cial de su trabajo la prosperidad econó­
mica de la repúbKca.

l'ili a que veamos CiarameiiLe núes tros 
'ei luxes vengo a concinuar soore ei mis­
ino Lema, u sea a puntualizar ias cau­
sas que vienen día con ma estrecnanüo 
mas y mas el esiado económico de^ia 
N ación, y que, sin duda, tenemos-‘í̂ ue 
achacar a los gobiernos pasados que, 
sin previsión alguna, hicieron obras

J. D. Guardia
Y

G. G. Guardia Jaén
A B O G A D O S

fuera del alcance y necesidades de nuesj^

Avenida Norte No 9

P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO

El Mejor Pan de la Ciudad
No olvide que en cada compra que nosliaga obtendrá 

un cupón gratis con el cual puede usted 
ganar premios.

Calle 13 Este No. 20

Teléfono 384 Apartado 365

J. M.  QUIROS y QUI ROS
ABOGADO

Se encarga de los.Negocios de su Profesión y de la 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 10. Apartado No. 798

Teléfonos: Oficina 1252. Residencia 1225

Lio pueoio^ porque después ue revio«- 
ci pasauü y medu' las ventajas ccuiio- 
imcas que enas uerivan en oenuiicio üe 
los puemus que se ha querido sevvu, 
Lenemos que llegar a la conclusion, 
muy triste por cierto, de que, si eii -a 

Tel. 178 ejecución de esas obras hubo buena vo- 
iuniad, les falto premeditación, es de­
cir, quiero creer que en la situación

creada hasia hoy por gastar msensa- 
Lamente eii obi'as demasiado grunues 
para nuestras necesidades, haya cánido 
una dosis de buena fe en cada uno ue 
los directores de los asuntos publico^,, 
pero que ha faltado también una p o ^ ^  
Clon de buen juicio para resolverlos. X, 
no quiere esto decir que pretenda yo, 
en manera alguna, siquiera igualar en 
saber y entender a los ilustres ciudada­
nos que tuvieron en sus manos los des­
tinos de la Nación y la confianza del 
pueblo, quiene sno dudo se empeñaron 
de buena fe en todos sus actos para 
cumplir honrosamente su cometido, sino 
que, como humanos al fin tuvieron sus 
errores. Pero antes de seguir adelante 
hago un paréntesis para responder a la 
nota de la Kedacción puesta al pie de mi 
artículo anterior y que dice; “ Creemos 
que el mal no está en la construcción 
de carreteras y ferrocarriles sino en el 
olvido de los medios complementarios 
que hagan fecundas para nuestro pro­
greso esas vías de comunicación, arte­
rias de vida y de trabajo/’

— r  ' '
Muy bien dicho, porque nadie puede

negar que las vías de comunicación son 
las arterias por donde entran y salen 
los múltiples agentes de vida que ali­
mentan a los pueblos^ así como la san-

/
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gic axiúyt ill coiazon paia ïépgrtirôe
¿/u* coutts raiiUxiCitci-iici u -

i/aic* ĉ yuaar a vigorizar y
^aactíUor ex —x/u ía,̂ wíw,.»xo, pozu

luuu a4Ut;i que vuitiga iíQOiuiioú 
ujj jtí»:u4tíiiua y tvoieicio, íia ue cjUVc ' 

cuiiiiiigo bii que, la cousu'ucciou uc 
eti tas arVerdad, su objetive priiicii^^i - 
cuaiiüo uo es el militar—es el ue iiaoi- 
litar puertos, enlazar las ciudades pii^ -̂ 
cipales con la capital de la nación y co­
municarla a la vez con ios principales 
centros de producción para ayudar asi 
al desenvolvimiento industrial, coniei- 
cial y agrícola de un país; y que, cuan­
do una de estas obras va a ejecutarse, 
pasa antes por el proceso natural de 
hondas reílexiones y detenidos estudios 
para que la obra resulte deseable y 
práctica bajo todo punto de vista cu-  

mereial y económico. Y, sin ir muy a- 
delante; yo deseo que. alguien me diga, 
tomando como ase puestra producción 
nacional y „la topografía del territorio, 
si la carretera en construcción hasta 
Chiriquí y los ferrocarriles que allá se 
construyeron son realmente práctico.., 
comerciales y económicos, o siquiera 
que han sido construidos obedeciendo 
alguna imperiosa necesidad.

Cualquiera que no me conoce creerá 
que yo soy un retrógrado y enemigo de

la adaptación de Ío¿ inediOS que lUs .•
jLitv-c la iiljuatsiKJii y a la  at.v'i. ta. ulb-
tuíicias y laciiitai ms ineuiOü ue ti,\.&- 
poiLe, peiu quiero nevar a la meute 
Ue IOS que me leaa y tengan m.exes 
ei. que los umeros de la ín ación sean 
uieu aplicados, que mis meas nu \au 
eucainmauas contra la construcción ue 
xuiiocarriies y carreteras que, por ex­
periencia propia sé que son los agentas 
propulsores uei progreso, y quê  conm 
uejo dicho, son tamoien los ceiiducios 
por uonde afluye la sangre que da vi..a 
a IOS pueblos, sino contra la manera 
üe proceder y ejecutar esas obras, mus 
ue las veces sin consultar las verdade­
ras necesidades para que resulten pro­
vechosas y no de lujo, que nos colocan 
ante los ojos del mundo como progre­
sistas y  civilizados pero sin tener como 
darles vida para sostenerlas, concluyen­
do luegQ por el ridículo fin de tener 
que abandenar unas y arrendar otias a 
compañías extranjeras para que las ex­
ploten y nos chupen la savia de nues­
tra vida, llevándose el producto de 
nuestras tierras y el sudor de nuestros 
obreros y la senergías de nuestros es­
forzados productores para convertirlos 
en oro, a expensas de nuestra imprevi­
sión, como está sucediendo ahora mismo 
con nuestro ferrocarril Ichiricano, que

tan caro le cuesta a lal INación, y coü 
el que vimos abiertas las puertas de 
la prosperidad y la felicidad para aque­
lla Provincia chirioana que, por la ri­
queza de su suelo, la abundancia de a- 
gua en sus caudalosos ríos para fuerza 
dinámica y la variedad de sus clilmas y 
temperaturas saludables, está llamada 
a ser, en no lejano día, la fuente pro­
ductora de riqueza más fuerte de la Re­
pública.

Simón Esquivel.

El Habito de la 
í^ectura

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar la Fábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho guato le mostraremos el trabajo que 

estamos realizando

Dres. Alejandro Tapia E. y Demetrio
A. Forras, 

ABOGADOS
inaiiCaHe 5a. No. 24 Plaza de la Catedral

El Gobierno deseando despertar, o 
mejor dicho formar, el hábito de la lec­
tura en el pueblo ,y especialmente en 
la Escuela, ha instituido el último sá­
bado de agosto de cada año el “ Día del 
Libro” . Además, desea el Gobierno con 
la institución de este día fomentar la 
cooperación privada para el desarrollo

de las bibliotecas escolares populares.
La fundación de estas bibliotecas da­

tan de algunos años; sin embargo no 
han dado el resultado que era de espe­
rarse porque todavía nuestro pueblo no 
se ha compenetrado de la importancia 
de la lectura “ que no debe ser un pri­
vilegio de clases, sino patrimonio de 
todo el mundo desde el niño hasta el 
anciano.”  ,

Nada o muy poco, se saca con abrir 
bibliotecas si luego van a permanecer 
solitarias. Un problema que deben resol­
ver los dirfgentes de ellas es el de 
atraer lectores. Las Bibliotecas Escola­
res Populares, según dice el decreto 
que las crea, deben ser “ fuentes”  y  no 
estanques” . Por eso deben ponerse en 
juego todos los medios para que éstas 
desempeñen fielmente el fin para que 
fueron creadas. El entusiasmo por la 
lectura no debe ser únicamente en un 
día del año: el “ del Libro” . Ese día 
más bien tiene por objetó rendirle un 
homenaje al Libro, de la misma manera 

(Pasa a la Página 10)'
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ACCION c o m u n a l
HQiA PERIODISTICA DEDICADA A  AQUILATAR LOS 

¿ALORES NACIONALES
Director.:— G. G. GUARDIA JAEN.
Geraite:—M. C. GALVEZ BERROCAL.
Bedmctorea:— Los Miembros del Directorio.

j^artade 798 Teléfono Dirección Telegráfica:— COMUNAL

Deseamos colaboración meritoria, por su fondo y por su forma, que sirva a nues 
tipa ideales y propósitos. No devolvemos originales.

ivafr
Después que el insigne Juan Montal­

vo, honra de las letras castellanas, que 
abordó con felicidad insuperable todos 
los temas de su época y nos dejó admi­
rables disquisiciones filosóficas en su 
prosa de impecable estilo, que se con­
serva como un arquetipo de ^]le;za clá­
sica, y después, que el no menos insig­
ne José Enrique Rodó, ese escritor ga­
llardo y gentil que nos ofrece con la ex­
quisitez de su ^tilo , el pensamiento e- 
levado y filosófico que nos deja sumido 
en éxtasis profundo^ después decimos, 
que esas dos glorias de la América La­
tina han agotado las fuentes cristali­
nas de la literatura para bañar con sus 
linfas transparentes la figura gigantes­
ca del héroe americano, y han agotado 
también todos ¡os conceptos laudato­
rios del idioma para exaltar sus múlti­
ples virtudes, nada nos resta que decir 
a nosotros, escritores audaces, que es­
calamos la tribuna de la prensa para 
elogiar al grande hombre con nuestras 
plumas profanas.

Y si nada nuevo podemos decir del

genio multiforme, que a la vez que a- 
sumbra a Europa con e¡ esplendor de 
sus victorias, rompía las cadenas opre­
soras de la más oprobiosa tiranía, y 
preparaba constituciones cónsonas con 
ei estado étnico y cultural de los pue­
blos libertados y y hacía germinar al 
conjuro de sus triunfos uña floración 
gloriosa de Repúblicas que formaron 
diadema esplendorosa para su frente 
divinamente heróica de Libertador; si 
nada nuevo repetimos, podemos decir 
de Simón Bolívar, conformémonos con 

guardar un silencio reverente en este 
día conmem,.orativo de su natalicio. Y 
como un homenaje digno a su memo­
ria, reafirmemos nuestros propósitos 
de lucha contra todo lo que en una for­
ma u otra tienda a menoscabar la so­
beranía de las Repúblicas latino-aerica- 
nas, y hagamos votos sinceros y fer­
vientes para que éstas marchen estre­
chamente unidas a la conquista del fu­
turo en uña suprema aspiración de glo­
ria.

Joyería de
Pedro Aldrete

Avenida Central No. 43. 
Apartado 698 Teléfono 848

El Poder Ejecutivo ha nombrado al 
señor J. H. Drumm, • Gerente de la Su­
cursal que tiene en esta ciudad el “ Na­
tional City Bank” , Ataché de la Lega­
ción en Berlín.

A nosotros nos parece ese nombra­
miento algo antipatriótico^ y hasta 
cierto punto innioral; primero porque 
ei señor Drumm es un extranjero, y 
por consiguiente no tiene por qué inte­
resarle nuestros asuntos internaciona­
les, y segundo, porque ese nombra­
miento viene a confirmar la creencia 
del público de que el National City 
Bank, ejerce en el señor Presidente, 
por cuestiones comerciales, una inr 
fluencia poderosa.

Y no nos diga la prensa amarilla— 
que tiene por oficio justificar y elo­
giar todos los actos que emanan de la 
presidencia que el señor Drumm va a 

hacer tul o cual estudio. Ese nombra­

miento no tiepe otro fin que el de dar­
le facilidades y representación al agra­
ciado en su viaje de vacaciones a Euro­
pa a la vez que eximirlo de las moles­
tias aduaneras y consulares.

No es el prurito de criticar los actos 
oficiales lo q’ nos mueve a escribir estou 
renglones, y la prueba de ello es que 
no vacilamos en reconocer atinado el 
idéntico nombramiento hecho en la per­

sona de nuestros insigne artista señor 
Manuel Alfredo de Sant Malo. Ese 
nombramiento si fue justo y  merecido, 
y por ello acogido con beneplácito por 
todos los panameños que ven con agra­
do todas las distinciones tendientes a 
exaltar los méritos de sus personalidi^^ 
des representativa. Por este último 
nombramiento felicitamos sinceramen­
te al señor Presidente.

El recuerdo de Bunau-Varilla está 
fresco en la memoria del pueblo pana­
meño. Esa fue una lección dura que 
debe servirnos de escarmiento.
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Desaciertos ¡
Administrativos i

del 5%, que no por haber sido cometida 
por distintos gobiernos deja de ser una 
inmoralidad inealificable; después tene­
mos la contestación dada a un grupo de 
patriotas que trataron de inquirir la ve-

(Pasa a la Pagina 10)

Nosotros creemos que el hecho de o- 
ficiar en los estrados de la prensa a- 
parej^ grandes responsabilidades mo­
j í e s ;  creemos que el periodista esta o- 
blígado a expresar sinceramente ei 

, sentimiento colectivo y a recoger en 
ias paginas escritas todas las paipica- 
c ,;s del alma nacional; consideramos 
también que ei periodismo no es un 
medio de adquirir ventajosas posiciones 
oiiciales o de conquistar popuiariuades 
eiimeras que se acaban con la úkima 
palabra escrita; y pensamos por último 
que la línea de conducta de cualquier 
órgano no debe cambiar de acuerdo con 
el grado de posibilidad que tengan sus 
redactores en la participación del pre­
supuesto; y de ahí que ni combatamos 
instituciones de manera sistemáticaj ni 
practiquemos el elogio como una pro­
fesión, ni tampoco guardemos un silen- 

4 c^despectivo que, muchas veces, no es 
n. que el resultado de compromisos 
adquiridos a cambio de prebendas y de 
canonjías. Nosotros nos concretamos 
solamente a censurar lo que en nuestro 
concepto merezca censura, y no escati­
mamos el aplauso a la acción generosa 
y patriótica.

Por eso Tamos ahora a señalar algu­
nos errores administrativos del señor 
Presidente de la Kepública, sin que es- 

. to quiera decir que si mañana endereza 
su actuación oficial por derroteros de 
patriotismo y de virtud, le neguemos 

justo reconocimiento de sus méritos 
y nuestro apoyo decidido.

ACCION COMUNAL ha permaneci­
do nueve meses en espectativa, ha pa­
sado, si se quiere, nueve meses de aten­
ta observación, y fue el primer órgano 
que recomendó la prudencia de todos 
sus colegas y el que improbó los ata­
vies prematuros que podían^ a su jui­
cio, entorpecer el cumplimiento del pro­
grama presidencial resumido en las cé­
lebres palabras de trabajo, orden y e- 
oonomía; el cual fue como un arco iris

de esperanza tendido sobre los cielos de» 
solados de la patria. Pero en vista de 
que el ambiente de serenidad que ha 
rodeado al señor Presidente, desde oc­
tubre hasta hace poco, no ha influido 
en su ánimo en lo más mínimo de ma­
nera favorable a los altos intereses del 
conglomeraüo social, sino que mas bien 
parece haberío decidido a adoptar una 
política de renunciamiento inexplicable 
a veces, y a veces de soberbio absolu­
tismo, que lo lleva de error en error y 

de fracaso en fracaso, cual si fuera ei 
juguete de una camarilla irresponsabU 
que se divirtiera con sus desaciertos j 
se complaciera en las miserias del pue­
blo panameño, que llueven del Ejecuti­
vo como de la caja de Pandora de que 
nos habla la leyenda, nosotros no he­
mos vacilado en señalarle con acerta­
dos calificativos todos los errores que 
desprestigian su personalidad de man­
datario y matan toda esperanza de re­
generación administrativa en la con­
ciencia pública,” hasta ayer no más op­
timista y confiada; para que al menos 
pueda llevar una contabilidad estricta 
de todas sus torcidas actuaciones y no 
olvide la suma total de responsabilidad 
que pesa sobre su conciencia.

Todavía no lleva un año de adminis­
tración el señor Arosemena y ya son 
innumerables sus desaciertos adminis­
trativos. Parece que no tuviera la me­
nor idea de lo que es una república y 
de lo que en la república es el Manda­

tario.  ̂  ̂ olwéci jÜ i
El primero y más grande de todos sus 

errores fue formar un gabinete deslu­
cido en el que no hay más que un Se­
cretario que le haga honor al puesto y 
que cuente con la suficiente preparación 
intelectual para resolver los problemas 
del Estado, y el cual, en su mayoría 
vive completamente divorciado de la 
ciudadanía, haciendo imposible el en­
tendimiento entre ésta y el Ejecutivo; 
luego lo yernos apoyando la mjuaticia

Antiséptico Ducha de Oro

POLVOS INDISPENSABLES 
para el Tocador y la Higiene de la 

Mujer Elegante
Polvos Ducha de Oro conviene a to­

das las mujeres aunque gocen de exce­
lente salud: su uso diario asegura fres­
cura, tonicidad y firmeza incomjjMrabla

Es indispensable para el tocador ínti­
mo de la mujer.

Polvos Ducha de oro es un producto 
descubierto a seguida de largos y mi­
nuciosos trabajos. Se presenta bajo el 
aspecto de un polvo blanco, de olor 
suave y discreto.

Polvos Ducha de Qro se impone a las 
señoras que desean conservar su salud, 
su juventud y su hermosura, es decir, 
a las mujeres de todos los países»

Polvos Ducha de Oro es un producto 
higiénico de primer orden que debe fi* 
gurar mi todo tocador lo mismo para 
las ablaciones íntimas que para las in­
yecciones.

Polvos Ducha de Oro es no solo pro­
ducto higiénico que conviene a todas 
las señoras en buena salud, sino que es 
también el remedio por excelencia d* 
las afecciones uterinas de todo género 
que mejora rápidamente, cuando nin­
gún otro tî atamiento ha procurado ali-

.i
Las flores blancas, las metricis se 

curan en breve si se aumenta de una a 
dos cucharillas de café, según los casos, 
la dosis ordinaria del Polvo Ducha ds 
Oro: algunas inyecciones bastan para 
probar la eficacia del Polvo Ducha de
Oro» •

' MODO DE USARLO
Los Polvos Ducha de Oro se emplean 

a diario, en ablusiones o inyecciones en 
dosis de una cucharilla de café rasa en 
dos litros de agua hervida, tibia. 

Preparado por
JAVISB M eEAK  ^

Droguería y Farmacia ÁjnflRkaia
Panant' ^
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Desacierlosf-
(Viene de la Página 9)
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caso süi generis; después lo vemos su 
primieudo empleos en cunipiimiento ue 
inaplazaoles exigencias económicas, pata 
crear luego ios mismos u otros comple­
tamente innecesarios, deshaciendo así 
la labor patriótica <i*̂ e le mereció a- 
piausos justicieros; luego lo vemos ha­
cer pedazos, en un gesto de supremo 
desdén  ̂ el discurso-programa del señor 
Duncan, para continuar en el ramo de 
Instrucción Pública el plan nefasto de 
venganza política iniciado por su ante­
cesor; después lo vemos usurpando fun­
ciones expresas del Poder Legislativo 
al elaborar el nuevo Presupuesto de 
Rentas y Gastos, en lo que tuvo la in­
delicadeza— p̂ara decir lo menos— de 
aumentarse de manera exorbitante sus 
gastos de representación y sus gastos 
imprevistos a la vez que sometía a una 
ración de hambre a instituciones como 
el magisterio y la de enfermeras, que 
en todas partes merecen consideracio­
nes especiales en virtud de su elevada 
misión. Este paso tiene la agravante 
de haber sido la iniciación pomposa de 
una dictadura sin rubores en que las 
Leyes caen decapitadas por la guilloti­
na del Decreto, y en la que el Decreto 
se reforma de acuerdo con los intereses 
del momento, y por último lo vemos 
reunir en los salones de la presidencia 
a los Jueces del Circuito para a cora r 
el nombramiento de Jueces Municipa­
les, reasumiendo de ese modo en su 
persona todos los poderes del Estado 
en medio de la espectación de todo un 
pueblo, que parece ha olvidado cómo se 
protesta, y que sólo se conforma con 
lamentarse sotto voce del vendabal de 
desgracias y miserias que azota la re­
pública. ^

El señor Presidente debe pues reca­
pacitar detenidamente en la injusticia 
que entrañan muchos de sus procedi­
mientos, y dejarse de creer en felicita­
ciones insinceras que llevan el fin pre­

meditado de ipantenerlo distanciado de 
la masa ciudadana; debe de reconocer 
sus yerros y en la intimidad de su 
conciencia hacer un firme propósito de 
enmienda, para el buen nombre de su 
administración y para el bien de la Re­
pública; debo  ̂ pensar ,por último, que 
tiene un nombre que defender en los al­
tos tribunales de la opinión pública, y 
el cual está obligado a salvar de un fa­
llo deprimente por parte de la historia 
que haría difícil, sino imposible, su 
reivindicación. Nunca es tarde para ha­
cer el bien.

EL HABITO DE L ALECTURA—

(Viene de la Página 7)
como se lo rendimos a la Madre en su 
día.

Esta apatía por leer es un mal eñdé- 
mico en nuestro ambiente. A  algunas 
personas podemos atribuírsela a que a­

penas tienen un mero conocimiento del 
alfabeto; otras no leen porque no 
desarrollado este hábito y no tienen, 
por lo consiguiente, gusto por la lec­
tura.

La lectura es un complemento valioso 
de la enseñanza que imparten maes­
tros y profesores^ es uno de los gus­
tos más refinados y difíciles de con­
quistar.

Nuestra lectura debe ser seleccionada. 
Así como se dice que “el maestro^ 
la escuela” así también podemos juz­
gar un libro de antemano por su autor. 
Debemos leer ante todo obras de aque­
llos autores que se han conquistadí^^ 
na fama bien merecida. Por otra parte, 
siendo tan grande el número de libros 
que existen nos parece conveniente leer 
principalmente aquellas obras de auto­
res de nuestra lengua para evitar así 
errores de traductores poco escrupulo­
sos. Autores célebres del idioma caste­
llano son: Cervantes, Calderón de la

LA NACIONAL
T A L L B R  DE PLO M E RIA

Calle IB  Oeste y  CaUe “ A ”  1

H. aO T E L L O  y  CIA.

—

m  • .G • i •A

I Tome Ron 
* CARTA BLANCA

El mejor que se fabrica 
en el Pais

■
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Barca, Àlarcon, Menéndez ÿ PelayO, 
jcixasco Ibáñez, Palacio Valdés, Avella­
neda, Pardo Bazán, Gómez Barquero, 
V  Orz, Benavente, Valle Inclán, Pío 
Baroja, Zamacois, Binares Kivas  ̂ Aia- 
quistain, Aitamira, Eodó, Montaivo, 
iServo, Darío, Martí, Ugarte, Palacio, 
Díaz Mirón, ingenieros, etc. por men­
cionar más a los de la época presente 

jUespecto a ios alumnos de las escue 
las en los programas oficiales existe 
para cada grado una “ lista de ios libros 
que el maestro puede recomendar a los 
alumnos para que los compren y lean 
en sus casas como lecturas suplementa­
rias a las que se dan en las clases.’ ’ 

Cada persona amante de la lectura Uc 
biera llevar un escrito de comentarios 
de la obra leída y anotaciones de algu­
nos párrafos sobresalientes.

Desarrollemos el hábito de la lectura. 
Un pueblo donde la lectura llega a ser 
un “ Credo” va siempre hacia el pro­
greso. Los Estados Unidos tienen fa­
ma de ser el país del mundo en que 
más se lee, y esta nación marcha hoy 
día a la cabeza del progreso. Nosotros 
los panameños que somos tan amantes 
de imitar lo de afuera por qué no imi­
tamos a los norteamericanos en esto?

Lester.
Santiago, 16 de julio de 1929.

Por la
La mujer panameña se ha puesto a 

tono con la época. Prueba sus fuerzas 
en menesteres exclusivos de la mascu- 
linidad, se adiestra en funciones antes 
reservadas al hombre y tiene ocasión de 
lucir su fino tacto y su inteligencia en 
puestos que secularmente desempeña­
ban los antípodas de su sexo.

Es un despertar que le hace honor a 
a la feminidad. Contribución tan valio­
sa tiene necesariamente que manifes­
tarse en delicadezas, en exquisiteces y 
también en finuras que se desconocían 
cuando los hombres eran los seres om­
nipotentes de la creación.

Pero cuenta nuestra mujer que tra­
baja, con un enemigo: con el patrón q’ 
da el puesto, con el jefe que ofrece la 
colocación, con el funcionario que fa­
vorece el destino. Parece que detrás de 
cada jefe de estos alentara un pirata 
de la honra ajena, un filibustero del a- 
mor clandestino, un sátrapa de la peor 
jerarquía.

Mace tiempo ya que el destino públi­
co no tienen acceso nuestras mujeres 
si no es a cambia de favores ocultos. 
“ Tú me sirves, yo te protejo” , parece 
que fuera el lema de estos funcionarios

sin corazón qu quieren subastar la 
honra de nuestras mujeres a cambio 
del mendrugo oficial.

El mal ejemplo siempre tuvo imita­
dores. Y a poco de Jaaberse difundido 
¡qué árbol más frondoso se forma a su 
alrededor! Este mal ejemplo del j^íd 
que abusa de la empleadilla inocente 
qué cortejo más sombrío está dejando 
en toda la República! ¡Qué repugnan- 

** te cohorte de discípulos está creando 
hasta en las más humildes esferas de 
la maquinaria oficial!

Ahora la mujer está insegura en su 
puesto. Si es honorable más asechanza 
sufre. Si es buena más peligro corre. 
Si no se presta a complacencias incon­
fesables su suerte está echada. Es un 
destino cruel el que amenaza a las mu­
jeres decentes que trabajan porque la 
necesidad tiene apremios patéticos. O 
la prostitución o el hambre: he allí el 
dilema que se les plantea. Unas resis­
ten la última con dignidad. Otras, más 
débiles, se entregan con repugnancia.

Esta situación es intolerable. El ho­
gar panameño no puede ser violado tan 
tristemente. Ante la ola de corrupción 
que ha implantado el patrón desalma- 

(Pasa a la Página 12)
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POR LA DIGNIDAD FEMENINA—

(Vieue ae la Pagma 11)

uo precisa levantar lu estructura de la 
resistencia social. No hay que permitir 
que los hogares, para puedan subsistir 
tengan que convertirse en prostíbulos 
secretos. »Si las circunstancias actuales 
subsisten, la ianiilia panameña habrá 
recibido su más rudo golpe: se habrá 
ACOMUNAL—3
acabado con lo noble  ̂ con lo digno y 
con esa elevación de alma que da la 
virtud.

Y conste que no hablamos en nom­
bre de una rígida castidad. No es tam­
poco el puritanismo de los patrones lo 
que perseguimos. Lo que ahora ensa­
yamos es la defensa de las indefensas; 
lo que anhelamos es la protección de 
las desamparadas.

Los patronos los jefes y los funcio­
narios encumbrados pueden sentir, si 
gustan, los mismos apetitos que hicie­
ron célebres al dios Pan. La lujuria del 
prójimo es lo que menos nos interesa. 
Lo que no podemos aceptar es que se 
consumen atentados contra el honor de 
las mujeres a costo de los puestos de 
la burocracia. Lo que debemos recha­
zar es la idea de que al jefe le está 
permitido, en obsequio a su alto sitial, 
traficar con las prerrogativas que se 
le reconocen. Esto, sobre ser inmoral 
es inhumano. Y  una comunidad que a- 
demás de inmoral se empeña en ser in­
humana ha llegado al vértice de la de-

I., líí ^  ,
(De “ El Tiempo” , Julio 15 de 1920).
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VEA USTED LA ULTEMA CREACION 
AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS 1929.
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DE PROVINCIA
ECOS DE OCCIDENTE

No somos amigos de criticar y mu­
cho menos de censurar a funcionarios 
públicos por el simple deseo de morti­
ficar. Deseamos con el presente artícu­
lo corregir algunas irregularidades que 
por lo mismo que son bien conocidas del 
público, ya pasan inadvertidas por a- 
quello de “ La costumbre se hace ley” . 
Quisiéramos ser más lacónicos^ pero 
poco acostumbrados a escribir para el 
público, desconocemos reglas literarias 
y aprovechamos la oportunidad de ex­
tendemos hasta las altas esferas ofi­
ciales sin temor a nada, ya que, lo de­
cimos, está respaldado por la razón, 
la lógica y la verdad.

Empezando por el señor Superinten­
dente del ferrocarril nacional, don Al­
berto Vallarino, encontramos en él a 
una persona activa, de iniciativas, y tai- 
vez de acrisolada honradez, pero un 
tanto soberbio por los muchos elogios 
que ha recibido, se ha convertido en un 
déspota, quien se cree amo absoluto del 
ferrocarril y como “ tal amó tal criado”  
de aquí que casi todos los empleados 
de esta empresa nacional sean intrata­
bles ÿ  nergúmenos, con muy raras ex­
cepciones (pbr ejemplo el señor De 
Puig); no poseen ese carácter afable y 
condescendiente que deben tener los 
empleados que le sirven al público, có­
mo los conductores. Jefes de estaciones, 
y pasajes son casi prohibitivos por esta 
motoristas, etc. Los precios del fleté 
vía, pero gracias al señor Gobernador, 
don César Contreras, ya se están dando 
los pasos para que sean más equitati- 
vós. '

Y  ya que hablamos del señor Gober­
nador, bueno es decir en Honor á la ver­
dad que es un caballero a carta cabal, 
activo, y laborioso como muy pocos y 
qué secundado por alcaldes infatiga­
bles cómo lo fue él señor Abadía, quien 

p re n u n c ió  el puesto Hace poco y como lo 
es él señor Lassónde, actual ñiandata- 
Ho de !á vecina poHlácídn de Concep­

ción, llevaría a esta provincia a la ci­
ma del progreso, si no fuera porque las 
autoridades de los otros distritos los 
consume la pereza y la desidia como 
también si la lucha eleccionaria que se 
avecina no cortara por tajo y echara 
por tierra las buenas intenciones de los 
que manejan la cosa pública.

Trataremos ahora extendiéndonos 
más sobre el ramo de Instrucción Pú­
blica, que es el que más nos interesa 
por haber forma en época no lejana 
parte de él, y porque lo consideramos 
que es el único llamado a salvar al 
país, si se le atiende debidamente y si 
se le lleva con pasos firmes y seguros 
a la noble misión que se le ha impues­
to.

No vemos la razón que asiste de 
mantener en secreto los nombramientos 
que se hacen todos los años en abril. 
Esta es la época de la incertidumbre, 
de inquietudes, para los maestros en 
servicio, éstos no saben con debida an­
ticipación al lugar que lo destinarán; 
se les tienen como a los soldados en 
tiempo de guerra ‘̂siempré listos sin 
saber a donde van a combatir” , vienen 
a ser unos verdaderos autómatas, indi­
viduos sin personalidad, sin libertad, lo 
qué le resta bastante importancia Hacia 
la sociedad. Por otra parte los nom­
bramientos sé Hacen cada vez más tar­
de y ningún maestro puede estar en su 
puesto a su debido tiempo; de aquí las 
solicitudes de promoción, los téntáculos 
y resortes influyentes de que se valen 
y se agarran los infelices maestros éñ 
demanda de justicia ÿ las renuncias de 
muchos, resultando los dos primeros 

meses del año éscolar un desbarajuste 
én detrimento de la eñseñanz'a, porque 
la organización escolar prácticamente 
no comienza sino dos o tres meses des­
pués del tiempo reglaméntarió.

En la época que Mr. Liby ocupó lá 
dirección dé lá ériséñañza, cada maes­
tro escogía tres lugares dé ^feféncia

con bastante anticipación para servir el 
próximo año escolar y casi todos eran 
complacidos porque se tenia en cuenta 
su record, antigüedad, competencia etc. 
y además le avisaban por telégrafo al 
sitio que lo destinaban (mucho antes de 
hacerse los nombramientos).

Consideramos a los maestros como 
servidores públinos y no domo funcio­
narios de ningún Gobierno. Si algún ra­
mo de la Administración debe seleccio­
narse con esmero, si alguno necesita 
de equidad, y de justicia, es sin duda 
alguna el de Instrucción Pública, por 
razones que son obvias manifestar.

Creíamos que ésfe año mejoraría el

personal docente en cuanto a competen­
cia y moralidad. Nada de eso ha suce­
dido. La selección ha sido un mito; mu­
chos malos han salido pero Han entra­
do otros peores. Lo sexámenés llamados 
de aptitud, y la carabina de Ambrosio 
son cosas sinónimas. Estos exámenes a 
más de ser sumamente sencillo que se 
encuentran a la altura de todas las in­
telectualidades, no son rigurosos por
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más que se envíen organizadores de 
Panamá. Los mismos Insi)ectores ayu­
dan casi públicamente a sus parientes 
y amigos que son muchos.......  y es sa­
bido de todos que algunos aspirantes 
llevan ya sus respuestas ecrita desde 
sus casas y en cuanto a conducta y mo­
ralidad ¡da pena confesarlo! muchos 
maestros harían mejores papeles de 
chulos y muchas maestras de cabaretis- 
tas por no decir otra cosa peor.

El doctor Ríos, Director de la Nor­
mal Rural, se afana porque sus alum­
nos tengan una moral insospechable, 
pero parece que el doctor es muy sen­
cillo y lo engañan..... Lo cierto es que
casi todos los maestros que salen de 
ese plantel no reúnen las condiciones 
morales que debe poseer todo educador, 
y  en cuanto a trabajadores..... no sé di­
ga. a todo se dedicarán en asuntos de 
diversiones y parrandas menos a la 
consagración de su ministerio, y si tra­
tamos de su labor agrícola, ésta es nula 
en todas sus manifestaciones. Todos 
los graduados de esa Institución aspi-i|>̂  
ran a escuelas urbanas y los que no 
tienen influencias y se quedan en los 
camnos cumplen su misión sembrando 
unas cuantas matitas de maíz, fri.joles.

bananos eix;. que en el verano desapa­
rece, pero luego leemos en ‘ ‘El Centine­
la” , con grandes títulos “ Labor Ayríco- 
la de nuestros Normalistas”  dando 
bombos a inmensas huertas escolares 
que solo existen en la fantasía del que 
lo escribe.

Vemos por la práctica que el tan ca­
careado escalafón que tanto trata la 
Ley 41 y la Codificación Escolar, es la 
mayor burla que pueda hacerse a una 
institución. No han sido ascendidos en 
las vacantes habidas en este distrito 
escolar aquellos individubs competfen- 
tes ,que por su antigúedad, consagra­
ción y conducta, merezcan realmente 
un ascenso sino aquellas personas aue 
gozan de las simpatías de los superio­
res jerárquico, de influencias persona­
les o políticas, o que algunos de sus 
familiares sean gamonales. Mucha cul­
pa tienen en este asunto los Inspecto­
res distritoriales. por su falta de ca­
rácter, como también por el poco celo 
e interés que tienen en bien de los edu­
candos. Hoy en día los Inspectores no 
se fijan en la conducta, consag^af’ión 

labor de sus subordinados sino en l'̂ '̂  
compromisos personales y políticos que 
tienen pendientes y que deben cumnlir

para no desagradar a éste o aquél ga­
monal.

Por eso vemos otras injusticias en 
las calificaciones; éstas no las ve el 
maestro y por lo tanto no puede recla­
mar; y mientras por un lado el Inspec­
tor lo felicita personalmente, por su 
habilidad, celo e interés, por el otro 
rinde mal informe a los jefes del Ramo, 
porque si algún chiricano carece de ca­
rácter es sin duda alguna y con toda 
seguridad el señor Inspector de las es­
cuelas.

Estamos en aconsejar \ïue los inspec­
tores, al contrario de los maestros, no 
deben ser del mismo lugar, donde tie­
nen sus familiares, ni siquiera residir 
en ellos, más de tres años consecuti­
vos. Los de aquí son de nuestra misma 
ciudad, están muy familiarizados con 
los pobladores y los maestros; tienen 
sus parientes, sus amigos íntimos, sus 
compromisos, y sus amigos especiales
....... resultando que los Maestros de o-
tras partes y los que »on serios y no
serviles son los verdaderos víctimas.....
Si tuviéramos aquí Inspectores como 
Ernesto de J. Castillero, TJlpiano Rodrí­
guez o Manuel de J. Pereira, la cosa 
cambiaría mucho.

Pasa a la Página 10)
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TRIBUNA LIBRE
En el Surco

'^ t á  en auge la era de Íos robos—Pana­
má parece estar destinado a desapare­
cer por lapso incalculable del concierto 
de las naciones libres.—Nuestros perso-

es públicos encontraron una fórmu­
la para mantenerse en el Poder.— Si la 
agricultura e industrias nacionales per­
mitiera a las dos terceras partes de sus 
habitantes mantenerse libres de vincu­
laciones oficiales, nuestros dirigentes 
habrían de ser capaces, honrados, dig- 
nos...........

Nuestro país jamás había travesado 
por una érá de robos como la actual. 
En esta ciudad como en Colón y Bocas 
del Toro no se había dado un estado de 
inseguridad semejantes para los intere­
ses de los asociados, en el tiempo que 
llevamos de aparente vida independien-

Y esta situación inquietante empeora 
cada día. La evidencia de la gran mi­
seria material—y hasta un tanto moral 
—del pueblo, es innegable. Acaso es po­
sible justificar que falto de trabajo el 
País, todos podamos vivir honradamen­
te? De ninguna manera. Y  es por lo 
que se ve prosperar el libertinaje, la 
nrostitución de la mujer y el tahuris- 
mó en los principales centros urbanos 
con que contamos.

La condición de vida es en extremo 
precaria ,y opuesto a la afirmación del 
señor J. A. Zubieta, la alegría es siem­
pre ausénte’ en los rostros de los traba­
jadores y los suyos. No puede pedírse­
les lo contrario. Una persona pobre no 
puede concurrir todas las noches a los 
cabarets o las carreras de galgos por­
que* *1 sueldo reducido que devenga, por 
ejemplo en una construcción, no le al­
canza para satisfacer sus necesidades 
más apremiantes.

Y  como estado lamentable de co­

sas no es por mucho tiempo sosten'ble, 
no cabe duda entoñees que horas som­
brías amenazan la Patria .Los negros 
nubarrones se alzaron ya sobre los le­
janos horizontes, y todo parece decir 
nos, entre desesperación, confusión e 
in certidumbre, cuán hórrida habrá de 
ser la tempested que se avecina, por­
que el desenfreno y la corrupción admi 
nistrativa induce a prácticas convenien­
temente imprecisables aún. Y  como no 
puede preverse un feliz resultado en la 
solución de este complicado asunto, Pa­
namá parece estar destinada a desapa­
recer del concierto de las naciones li­
bres por lapso incalculable. El patrio- 

tiso de los traficantes de levita nos en­
camina hacia esa finalidad. Torpe es a- 
quel que no se da cuenta de ello. Y  re­
sulta un criminal empedernido quien 
sostenga lo contrario .

El estado actual de cosas es, efecti­
vamente, alarmante, y solo encontra­
mos dos maneras de solucionarlo: o ce­
san en sus desmanes y arbitrariedades 
contra la Constitución y la Ley los en­
caramados en el Poder, volviendo el rol 
administrativo por senda buena, es de­
cir, cumpliendo con sus deberes honra­
damente, o el secudimiento será inevi­
table, y otros se encargarán de resta­
blecer la normalidad que no somos 
nosotros capaces de mantener, en cuyo 
caso sí cabe contestar o afirmar que 
sufriremos el sonrojo' de palpar la tris­
te realidad de que no somos una nación 
independiente como se viene cacarean­
do, ni que Justamnte lo merecemos.

Robos, robos, y más robos. No es de 
contrariarse, en verdad, porque un po­
bre diablo se apropíe un pedazo de pan 
indebidamente porque se está muriendo 
de hambre. Todos tenemos el derecho 
de yivir. No hay trabajo y no hay quien

lo mantenga, el pobre por algún medio 
tiene que procurarse el alimento. ■ Y es 
así como vemos las cárceles tan llenas 
de infractores como nunca. Demás está 
decir que ya no es para irse a las selvas 
vírgenes de nuestras montañas ,a ha­
cerle compañía a los animales. También 
resulta una tontería pensar en ir a cul­
tivar los campos. El estímulo oficial 
para los agricultores Jamás lo hemos 
visto de manera apreciable. Y  casi toda 
actividad honrada fracasa entre noso­
tros, si no está ol abrigo de las malé­
volas acechanzas oficiales. Y  para col­
mo de males, se ha proscrito el derecho 
de quejarse y ser atendido debidamen­
te. Las manifestaciones libres del pen­
samiento cuestan caras en este suelo. Se 
nremian con la cárcel o con el garrote. 
Es cuestión de los gobiernos, que siem- 
rre se empeñan en que impere en com- 
nleto silencio el vandalaje, porque es 
lo que más se presta a la ranina a que 
se han entregado con desparpajo inau­
dito.

Bosta detenerse a meditar un instan­
te sobre la marcha gubernamental para 
darse exacta cuenta de que el desastre 
final no está lejano, si es que no se o- 
pera un cambio radical en losasuntos 
estatales. Los hechos podrán confirmar­
lo. Las operaciones injustas de reajus­
te efectuadas en días pasados han su­
mido en descontento general al País, y 
el organismo nacional cada día se re­
ciente más de los desaciertos adminis­
trativos, siendo que la medida sobre a- 
parente reajuste ha sembrado profundo 
desaliento en los ánimos; medida que 
no tenía razón de ser, desde luego que 
pudo encontrarse otra manera más sa­
tisfactoria para evitar la bancarrota 
fiscal que nos amenazaba, como conse­
cuencia de los despilfarros del funesto 
régimen administrativo anterior.

Y  en el conflicto del reajuste hubo

»
BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



ACCION COMUNAL
Creemos que cuanto hemos dicho 

confirma nuestra aseveración anterior 
de que los robos y asaltos a los bienes 
privados son consecuencia directa de 
nuestros malos gobiernos; malos por el 
excesivo personalismo de sus jefes, por 
su ineptitud e incapacidad. Y  que no 
será posible contener esa ola de ladro- 
nismo que nos azota implacable hasta 
tanto no surja una 6ra espléndida agrí­
cola e industrial en nuestro país.

Benedicto A* ürriola.

momentos que creimos llegada la bo- paces, honrados, dignos, 
rrasca. En efecto, la hora parecía deci­
siva. Pero no faltaron mentes compren­
sivas, y, apesar del mal enorme que el 
actual gobernante le estaba ocasionan­
do a las agrupaciones que habían de 
decidir, le hicieron ed bien que él con 
un cerebro estrecho en demasía aún no 
alcanza a comprender. Pagaron, enton­
ces, el mal con el bien, ofrendando en 
aras del patriotismo el sacrificio de sus 
propios intereses, para que los trafican­
tes de levita tuvieran más qué arreba­
tarle al Tesoro Nacional. ’

Y  hay algo que ahora se nos viene a 
la metne. Así conlo los sacerdotes de la 
iglesia católica han encontrado una fór­
mula que les permitiera el manteni­
miento del "culto” , así parece que algu ­
nos de nuestros improvisados persona­
jes han encontrado la suya para procu­
rar mantenerse indefinidamenté en el 
Poder. Y  el asunto resulta algo intere­
sante. Saben, quizá, que un pueblo, a 
medida que prospera su desarrollo a- 
grícolal e industrial, cuenta de más en 
más con individuos’ independientes y 
dispuestos á hacer respetar sus dere­
chos porque en manera alguna depen­
den de los favores oficíales, y en cum- 
plendo con los mandatos de lá Eey no 
tienen que ver con él Estado sino en 
aquello que éste señala para todos.
Igualmente los encargados de legislar 
se ajustan más al pacto social. Y  los 
gobernantes serán más respetuosos de 
sí mismos porque serán de elección ÿ 
no de selección.

Todo indica qué ésto ño es, precisa­
mente, lo que quieren nuestros Hom­
bres públicos dé hoy. Bien lejos esta­
rían ellos de los puéstós que ocupan en 
nuestro país, si en él se hubiese efec­
tuado un desarrollo agrícola é indus­
trial capaz para mantenérse indepen­
dientes ó libres de vinculaciones ofi­
ciales siquiera las dos terceras partes 
de sus habitanfés. Entonces otros se­
rían ésos hbmhrés. Habrían de ser ca-
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Todos recordarán que en la época de 
Mr. Libby el magisterio tomó impulso; 
fue su edad de oro, se fundó la Aso­
ciación del Magisterio, el personal do­
cente de ese entonces era idóneo, no se 
veía la corrupción que existe ahora, ni 
habían fueros ni privilegios; la equi­
dad, la justicia, el orden, (no como él 
de Don Ploro) predominaba en el Ra­
mo, y los maestros eran respetados y 
considerados por todas las capas socia­
les. f 3 n

Otras de las disposiciones vigentes 
que no dan resultados prácticos favo­
rables, son: los certificados médico-le­
gales y la orden terminante de que los 
maestros no salga nde sus puestos en 
los días de asuetos o feriados. Sabemos 
que los médicos oficiales, no examinan 
a los maestros aspirantes; aquellos se 
limitan a cobrarles el balboa y a es­

tampar sus nombres en las fórmulas 
que ya tienen preparadas en papel se­
llado resultando que todos los maestros 
al comenzar el año escolar, gozan de
perfecta salud.......  por el certificado
que le expide el médico oficial. No sa­
bemos la necesidad de impedir que los 
ensoñadores salgan de sus resppti^ :^  
lugares los días no laborables. Verdaa 
e que éstos debe nhacer labor social en 
su lugar, pero también ellos tienen sus 
necesidades, hacer sus compras, viî itâ r 
sus familiares y por otra parte v -o 
maestro, debe salir de su radio de ac­
ción; así adquiere más conocimientos ÿ  
más sociabilidad.

Sea ésta la ocasión para manifestar 
que los actuales sueldos devengados por 
los maestros, son tan insignificantes 
que apenas les alcanza para las necesi­
dades más perentorias y nos horroriza 
el pensar cómo lo pasarán dentro de 
poco cuando empiece á surtir efecto el 
recorte que sé ha decretado dizque por 
economías; mientras tanto sé manda a 
la Habana una embajada deportiva, sé 
crean nuevos puestos innecésariés 
grandes sueldos y empleados de la Jun­
ta Central de Caminos construyen su? 
casas con cemento destinado a las obras 
nacionales y tantas otras cosas qué pa­
san que da pena escribirlas porque á- 
sombraríamos a los lectores y también 
porque nos da vergúenza publicarlas!

ÎPobres maéstros! Pobre País!
David, Julio de 1929. H

Observador Imparcial.

ÍReservado para una Industria'”
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